
Dentro de la línea «diálogo islam y 
cristianismo», iniciada en números 

anteriores de la revista, presentamos 
ahora el tercer artículo. Se trata en 

él del diálogo espiritual y se presen­
tan las características propias de la 
mística cristiana y la mística islá­

mica. Los místicos de ambas religio­
nes han encontrado una experiencia 

común de sed de absoluto. Desde 
esta experiencia común se invita a 

pasar de un ejercicio comparativo de 
las religiones a un diálogo en la fe. 

«Cuando entres en un diálogo inte­
rreligioso, no pienses por anticipado 
qué has de creer. Cuando des testimo­
nio de tu fe, no te defiendas a ti mis­
mo, ni defiendas tus intereses perso­
nales por muy sagrados que te pue­
dan parecer. Haz como los pájaros del 
cielo: cantan y vuelan y no defienden 
su música o su belleza. 
Cuando dialogues con alguien, mira 
a tu interlocutor como una experien­
cia reveladora, como mirarías o te 
gustaría mirar a los lirios del campo. 
Cuando te encuentres en un diálogo 
interreligioso, procura ver primero la 
viga en tu propio ojo, antes de hallar 
la mota en el ojo de tu vecino. 
Bienaventurado tú cuando has de 
afrontar la incomprensión por parte 
de tu comunidad o de otra a causa de 
tu fidelidad a la Verdad. 



Bienaventurado tú cuando no aban­
donas tus convicciones 
y sobre tttdo oo las presentas romo 
normas absolutas» (R. Pannikar) 

Como misionero de África, he pa­
sado 20 años de mi vida en Bur­
kina Faso conviviendo con musul­
manes y con creyentes de la reli­
gión tradicional africana. Con los 
miembros de las pequeñas comu­
nidades cristianas he practicado 
las formas más clásicas de diálogo 
interreligioso, el de la vida coti­
diana y el del compromiso común 
por la justicia y la promoción hu­
mana. El diálogo espiritual, en el 
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sonal del Absoluto, ha sido casi 
inexistente, pero creo poder decir 
que algo de él he intuido y de­
seado en algunos encuentros con 
ami!ws de otras religiones. 

'-' V 

Con mi vuelta a España, he sen­
tido que el fenómeno social de las 
migraciones está haciendo que 
muchas personas experimenten, 
con cierta sorpresa, el pluralismo 
cuiturai, pero sobre todo un piu­
ralismo religioso que les causa 
malestar e inquietud. Para mu­
chos cristianos que desean enta­
blar un sencillo camino de diá­
logo, la dificultad no viene tanto 
de una convivencia difícil, cuanto 
de la constatación de las grandes 

diferencias religiosas que existen 
entre cristianos y musulmanes. La 
pregunta que está en muchos ~o­
razones es si sabremos superar la 
simple coexistencia o la generosa 
tolerancia, para adentramos por 
caminos de encuentro, de positivo 
reconocimiento mutuo y llegar, 
poco a poco, a aceptar recíproca­
mente las diferencias, sin caer en 
la trampa de la ignorancia o el ais­
lamiento, para crear juntos un 
mundo nuevo y unos cielos nue­
vos en los que la sed del Absoluto 
sea la que guíe nuestro pasos. 

Para los que comienzan la aven­
tura del diálogo, en cualquiera de 
sus formas, es bueno saber que es 
un ejercicio de humildad. Nuestra 
fe cristiana es justa y verdadera y 
debe ser proclamada, pero no co­
mo si fuéramos jueces, sino sien­
do testigos de una Persona; no 
como soldados, sino como mensa­
jeros de Paz; no como vendedores 
que someten a presión al compra­
dor, sino como embajadores del 
Servidor Sufriente. El verdadero 
diálogo exige aceptar espontánea­
mente la coexistencia de otros cre­
dos, convencidos de que avanza­
mos en el encuentro con el Dios 
que está en mi interlocutor.. Se 
precisa una gran humildad por­
que la fe es un don, lo que supone 
ser vulnerable como lo fue Je­
sús ante la siro-fenicia (Me 7, 24-
30). 



Las diferentes formas de diálogo 
son insuficientes sin la experien­
cia del diálogo esencial que Dios 
instaura, desarrolla y lleva a su 
término con cada uno de noso­
tros, en el cuadro de nuestra tra­
dición religiosa. Mi experiencia 
me dice que si bien el diálogo de 
la vida y del compromiso social es 
relativamente fácil, el diálogo es­
piritual exige del creyente una 
enorme calidad de fe, ya que el 
Espíritu de Dios educa al busca­
dor del Absoluto más allá de las 
fronteras religiosas, en un terreno 
de nadie, donde El tiene las 
manos libres para modelarle a Su 
imagen. Estos sedientos de Dios 
que han hecho y siguen haciendo 
un camino extraordinario en su 
búsqueda del Absoluto, los en­
contramos no sólo en la comuni­
dad cristiana, sino también en el 
Islam. La experiencia de los místi­
cos musulmanes y cristianos 
apunta a la unión con Dios. San 
Juan de la Cruz e Ibn' Arabi pre­
sentan coincidencias sorprenden­
tes. ¿Es esto la muestra de que la 
acción del único Dios nos hace 
converger desde puntos de par­
tida diferentes? ¿Qué convergen­
cias tendría esta acción de Dios? 

La mística cristiana 

La mística es un concepto funda­
mental en el cristianismo. La mís-

tica entendida como relación con 
el Misterio, como experiencia de 
realidades que no son asequibles 
a los sentidos, que se escapan a la 
libre disposición de la voluntad 
humana, que abre el camino a po­
sibilidades y plenitud, más allá de 
la naturaleza propia y de las fa-

si el diálogo de la vida y del 
compromiso social es 
relativamente fácil, el 

diálogo espiritual exige del 
creyente una enorme calidad 

de fe 

cultades normales de la persona. 
Esta experiencia religiosa que ad­
mite el nivel natural de la realidad 
mística, comparte con las demás 
religiones la actitud de entrega 
ante el Misterio y el deseo de de­
jarse informar y transformar por 
él en la vida concreta; comparte 
de alguna manera la mirada sose­
gada, interior, contemplativa, so­
bre la realidad, para ir.fttndir a 
todo lo que la circunda una trans­
parencia hacia el Absoluto. Es una 
actitud ante la realidad, ante la 
vida, que encierra el asombro, el 
temor, la fascinación, la sumisión 
y la adoración. Toda fe en la tras­
cendencia reconoce el Misterio, 
tiene sus manifestaciones místicas 
y ofrece caminos para entrar en 
contacto con él. 

i. 



En la mística cristiana la persona 
de Jesucristo es absolutamente 
centrai, es el Hijo eterno del Padre 
que por la acción del Espíritu se 
encarnó e hizo posible la comu­
nión con Dios para los seres hu­
manos y para toda la creación. En 
Cristo se da el acontecimiento 
místico absoluto, él es el aconteci­
miento místico porque es persona 
divina v hombre verdadero y en 
él se realiza la total unión y comu­
nión entre Dios y el hombre. Él es 

en la mística cristiana la 
persona de Jesucristo es 

absolutamente central; en él 
se realiza la total comunión 

entre Dios y el hombre 

el Misterio al que tiende el ser hu­
mano en cuanto es el Hijo del Pa­
dre y su Espíritu es Espíritu Santo. 

El núcleo de la mística cristiana es 
la vida trinitaria que se derrama 
en la persona de Cristo. Jesús 
viene al mundo, vive su total 
obediencia al Padre en la entrega 
a su misión, revela el misterio de 
la Trirtidad como misterio de 
amor y comunicación e infunde 
en el mundo su Espíritu de amor 
y de verdad para llevar así todo lo 
creado hacia su origen y destino 
en Ia vida intratrinitaria. El miste-

rio de Cristo como Hijo del Padre, 
como Hijo del hombre, el En­
viado; y el que envía el Espíritu, 
es meta de toda mística cristiana. 
Jesús es el místico por excelencia 
porque toda su existencia, su mi­
sión y su destino, es manifesta­
ción de la comunión con el Padre 
en el Espíritu, es amor y entrega 
mutuos. Los evangelios presentan 
a Jesús como el hombre que viene 
del Misterio, que proclama y re­
vela el Misterio de palabra y con 
gestos de salvación, misericordia 
y perdón, que ofrece la comunión 
con el Misterio e invita a la rela­
ción filial con el Padre y a la co­
munión fraterna con todos los que 
son hijos del Padre. Un Jesús que 
no sólo ofrece la comunión con el 
Misterio, sino que sus gestos y su 
presencia son el Misterio mismo. 

En la carta a los Filipenses 2, 6-11, 
san Pablo formula toda la profun­
didad de la misión de Cristo, ex­
presando el itinerario de la unión 
que existe entre el Enviado y el 
Padre y cómo vive la misión reci­
bida del Padre para salvación de 
todos y a dónde le conduce esta 
total obediencia y entrega. En su 
vida, pasión, muerte y resurrec­
ción Jesús mar,.ifiesta el misterio 
de Dios y del ser humano, vive de 
manera absoluta y universal la co­
munión de Dios y del hombre por 
amor. La mística cristiana es, en 
sentido amplio, la participación 



en este itinerario de Cristo, la filial 
obediencia e inclinación amorosa 
ante el designio de Dios y la acep­
tación gozosa y libre del amor que 
él nos ofrece. 

La mística musulmana 

En el Islam, el Corán es el punto 
de partida constante e ineludible 
de todo itinerario musulmán ha­
cia Dios. La predicación coránica, 
como el Antiguo Testamento, 
abarca gran variedad de temas 
que van desde lo más religioso y 
espiritual hasta lo más humano y 
terreno. Pero, en medio de su 
multiplicidad, hay un tema que 
prevalece e inspira a todos: la uni­
cidad del Dios trascendente. Di­
cha unicidad no sólo consiste en 
afirmar que no hay más que un 
Dios, sino que también, y tal vez 
de un modo especial, consiste en 
afirmar que Dios es el único que 
realmente tiene existencia y ante 
él cualquier otra realidad, el mun­
do, el hombre y todas las criatu­
ras, es como si no existiera: «Todo 
es perecedero y sólo subsiste el 
rostro de tu Señor, majestuoso y 
noble» (Corán 55, 26-27). El hom­
bre y todas las criaturas sólo tie­
nen sentido y valor porque han 
sido «creadas para adorar al Se­
ñor>>. 

Esta percepción de la unicidad de 
Dios en la existencia y de la casi 

inexistencia de todo lo demás 
ante él, es la experiencia básica de 
cualquier mística. Es el «todo y 
nada» de san Juan de la Cruz. 
Dios es todo, y el hombre es nada 
cuando está en presencia de Dios. 
Esta toma de conciencia de que 
Dios es el único verdaderamente 
existente, de que de él procede­
mos y a él retornamos, está en el 
origen de toda vocación mística. 
En este sentido, el Corán ofrece a 

la unicidad de Dios en la 
existencia y la casi 

inexistencia de todo lo 
demás es la experiencia 
básica de toda mística 

islámica 

la meditación del creyente musul­
mán la llamada a centrarse en 
Dios, a buscarlo en una perpetua 
ascensión y a vivir nada más que 
para él. 

Pero, por oposición al politeísmo 
de Arabia y también a las mal en­
tendidas doctrinas cristianas, el 
Corán fija un límite preciso en la 
ascensión aparentemente ilimi­
tada hacia Dios: rechaza formal­
mente todo tipo de unión entre el 
hombre y Dios. La transcendencia 
divina supone una barrera infran­
queable entre el hombre, incluso 
místico, y el Dios inaccesible. Ese 



h.a sido, es y será el drama de la 
mística musulmana: atraída hada 
Dios por la llamada det Corán, 
tenderá a elevarse para alcan­
z;arlo, pero tendrá que frenar su 
movimiento antes de llegar a la 
unión con Dios. Los que preten­
:iieron ir más lejos fueron exco­
mulgados, y en algunos casos, 
como el de ron Mansur al-Hallaj 
(858-922), pagaron con la vida su 
audacia y su fidelidad a la inspi­
ración del Espíritu. 

el drama de la mística 
musulmana es que, atraída 
hacia Dios, tiene que frenar 
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llegar a la unión con Dios 

((Señor, mí Señor, 
he estrechado con todo mí ser Tu 

Amor. 
Me despojas tanto de mí que siento 

que en mí eres Tú. 
He devenido Aquél que amo, 
iJ Aquél que amo se ha personado en 

mí. 
Somos dos Espíritus infundidos en 

un solo cuerpo» (al-Hallaj). 

En favor de la vida mística, el 
Corán recuerda al creyente que 
Dios «está más cercano que su 
vena yugular» (50,16) que debe 
acercarse a Dios continuamente 

(96,19) y desearle ardientemente 
(94,8). Que debe vivir constante­
mente- bajo su mirada (52,48), re­
cordando sus bellísimos nombres 
e invocándolos sin cesar (87,15). 
Dado que para recibir las gracias 
divinas, el creyente debe obedecer 
a Dios, la espiritualidad musul­
mana es fundamentalmente una 
espiritualidad de obediencia a la 
ley de Dios. Además, deberá des­
prenderse de los bienes efímeros 
de este mundo, que son un ornato 
superficial destinado a pasar co­
mo la hierba de los campos (18,8; 
20,131), para responder al «lleno 
de amor» (11,90; 85,14) que ofrece 
su propio amor (3, 31; 5,54). Este 
tema del amor recíproco entre 
Dios y el hombre es relativamente 
raro y marginal en el Corán, pero 
ahí están las palabras; los místicos 
musulmanes guiados por el Espí­
ritu, acertarán a descubrirlas y 
convertirlas en la vía gloriosa de 
ascenso hacia Dios. Entre dichos 
místicos destaca Rabi' a al-Ada­
wiyya (713-801), llamada «la can­
tora del puro amor de Dios», que 
decía que la verdadera fe consiste 
en olvidar las pruebas que proce­
den de Dios, para pensar sólo en 
El. 

((Te amo con dos amores: un amor 
apasionado y un amor digno de Ti. 1 
El amor apasionado es no pensar más 
que en Ti, excluyendo lo demás./ El 
amor del que sólo Tú eres digno es 



que / Tú te desveles a mí y yo pueda 
verte./ No hay mérito alguno de mi 
parte ni en el uno ni en el otro, 1 sino 
que toda alabanza se te debe a Ti por 
el uno y por el otro» (Rabi' a al­
Adawiyya). 

U na de las expresiones más per­
fectas de la mística musulmana se 
encuentra en el genio de Ibn' Ara­
bi Muhyi al-Din (1165-1240). Na­
cido en Murcia, entró en contacto 
con el filósofo Averroes, que le 
consideró su heredero. Sospecho­
so por sus doctrinas, tuvo que 
huir de la España integrista de los 
almohades y dirigirse al Oriente, 
terminando sus días en Damasco. 
En su vasta producción, con más 
de 900 obras, lo importante es su 
doctrina mística. Ibn' Arabi, ha­
ciendo suya la concepción básica 
del Corán de que Dios es el único 
que existe verdaderamente, saca 
consecuencias extremas, lógicas 
hasta el absurdo. 

«Señor, las delicias del cielo 1 son 
para mí iguales que los suplicios del 
infierno,/ no está en ellos la cuestión 
de que aumente o cambie Tu amor por 
mí/ Todo aquello que tú prefieras de 
mí será lo único que yo ame, / porque 
el amor que Tú, Señor, me tienes,/ es 
la creación con que animas./ Un acto 
de amor, Señor, eternamente nuevo» 
(Ibn 'Arabí). 

Dado que sólo Dios existe, todo lo 

que existe es Dios. Más aún, aun­
que Dios y las criaturas tienen 
una esencia diferente, ya que Dios 
es necesario y las criaturas contin­
gentes, como no hay más que un 
solo ser existente, Dios y las cria­
turas están unificadas en una 
misma y única existencia. Para 
Ibn' Arabi, la mística consiste en 
hacerse consciente de la auténtica 
realidad del hombre que aparen­
temente es una criatura distinta 
de Dios, pero que en realidad es el 
mismo Dios, del cual la criatura 
no es más que la sombra: 

«Tú no conoces el mundo /más que 
en la medida en que se conocen las 
sombras. 1 Tú ignoras a Dios en la 
medida en que ignoras 1 quién es la 
fuente de esta sombra de Dios que es 
el mundo. / Reconoce, por tanto, lo 
que tú eres en realidad, eso por lo que 
tú eres Dios. / Por este conocimiento 
de sí mismos 1 es por lo que los místi­
cos son superiores a los demás hom­
bres». 

Uno de los discípulos de Ibn' Ara­
bi, Jili, lo expresará con otras imá­
genes: 

«Dios es la materia del universo. /El 
universo es como el hielo,/ Dios es el 
agua de la que se forma el hielo» 

Las consecuencias de este enfo­
que para la mística musulmana 
fueron muy graves. En lugar de la 



ens10n sin límites entre el Dios 
1ue llama y el alma que responde, 
mrifk-ando au vida y su espíritu 
)ara confiarse a Dios, basta con 
mcerse consciente de que el hom­
)re ya es Dios. La salvación está 
~n saber. El amor a Dios está en el 
:entro de esta mística, pero ya no 
~s el amor de Rabi' a, que aspiraba 
t morir para contemplar a Dios 
:ara a cara, ni el de al-Hallaj, que 
:e unía a Dios por amor respe­
ando su trascendencia. Es amar a 
)ios en uno mismo y en toda 
:osa, ya que todo es Dios. 

"o esencial de la mística musul­
nana proviene realmente del di­
tamismo espiritual que alberga el 
=orán en su interior. Ha sido el 
~spíritu Santo el que ha guiado a 
:stos «sedientos de Dios» en su 
electura del Corán; basta con es­
udiar los textos de los místicos 
nusulmanes para ver con dari­
lad que su punto de partida y su 
mnto de llegada son el mismo: 
cómo decir en verdad que Dios 
:s único, y cómo vivirlo? Los po­
ibles influjos ajenos no han te­
tido otra función que la de apo­
'ar, estimular o proporcionar 
nodos de expresión a una expe­
iencia eenuinamente musul-v 

nana. Es evidente que el sufismo 
to es todo el Islam, ni siquiera 
oda la espiritualidad musul­
nana, que es esencialmente obe­
liencia a Dios en la fe y en la Ley, 

pero es una parte integrante del 
Islam, no sólo como herencia his­
tillica de su civilización, sino 
como uno de sus más bellos bla­
sones espirituales que revela a la 
vez sus virtualidades y sus limita­
ciones. 

El diálogo espiritual 

Leyendo las experiencias de los 
místicos cristianos y musulmanes 
podemos descubrir que sus expe­
riencias son cercanas en lo que 
constituye su razón de ser, la fe en 
el Absoluto. La sed de Absoluto es 
una realidad que está en activo en 
todo ser humano, sea cual sea la 
sociedad y cultura a la que perte­
nezca. Se manifiesta en el esfuer­
zo que una persona realiza con 
todo su ser para lograr un ideal. 
Todo ser humano puede empren­
der el itinerario que va desde el 
fondo de sí mismo hacia el 
Absoluto, en el que cada uno cir­
cula por su propia senda, aunque 
todos los caminos pueden desem­
bocar en el Absoluto. El Dios de 
las religiones no está instalado en 
el centro de un laberinto al que 
sólo conduce un camino, mientras 
los demás llevan a callejones sin 
salida. La fe conduce a Dios, pero 
se expresa en toda religión, en 
toda cultura, en toda existencia, 
de diferentes maneras. 



La experiencia de los místicos nos 
muestra que la religión es esen­
cialmente una expresión cultural 
de la fe, no un medio al servido 
de intereses no orientados hacia el 
Absoluto, lo cual haría de ella una 
ideología mistificante. Los místi­
cos nos recuerdan que la religión 
no es un objeto de museo, sino 
una expresión comprensible para 
los hombres en quienes debe vivir 
la búsqueda del Absoluto. Por 
eso, los místicos como Juan de la 
Cruz, Teresa de Jesús, Ibn' Arabio 
al-Hallaj no intentan demostrar la 
superioridad de su religión, de su 
fe sobre las otras, sino que siguen 
fielmente su propio camino sin 
despreciar el camino de los otros, 
porque han comprendido que las 
religiones son caminos, no el final 
del recorrido, son medios al servi­
cio del único fin, la fe como inten­
ción de Absoluto. 

Esto nos lleva a poder afirmar que 
la relación entre las personas, y 
más particularmente entre perso­
nas que pertenecen a religiones 
diferentes, debe ser una relación 
dialogante. Cualquier tipo de re­
lación que no se base en el diálogo 
aparece como opuesta a los valo­
res humanos, porque el diálogo 
supone la igualdad entre las per­
sonas y el rechazo a conceder pri­
vilegios a alguno de los interlocu­
tores por razón de cultura, reli­
gión u otro factor natural o social. 

Por otra parte, gracias al diálogo, 
se establece un intercambio entre 
los interlocutores, que indica que 
el verdadero respeto a las perso­
nas se traduce en apertura y aco­
gida del otro en tanto que otro. 
Pero, como el diálogo no se enta­
bla sino en función de la distin­
ción de las personas, no se trata 
de operar una sustitución de pun­
tos de vista, bajo el pretexto del 

los místicos han 
comprendido que las 

religiones son caminos hacia 
el Absoluto, no el final del 

recorrido 

intercambio, sino de compartir lo 
que Dios experimenta en mi exis­
tencia y de lo cual soy consciente. 
El diálogo es dialéctico, en el sen­
tido de que cada uno se construye 
interiormente gracias a la aporta­
ción del otro y tomando concien­
cia de que las diversas líneas con­
vergen hacia un punto absoluto 
que los creyentes llamamos Dios. 

El diálogo espiritual que va más 
allá de los niveles de la vida y de 
la cultura, y no cae en una actitud 
hostil y conquistadora, conduce al 
nivel de la verdadera religión y de 
la fe. Cuando dos sistemas de 
pensamiento y de vida aparecen 
opuestos, a menudo su oposición 



e sitúa al nivel de la expresión or­
;anizada y sistematizada y no al 
rivel de las intenciones o de las 
>ercepciones originarias que die­
on nacimiento al sistema. Así, la 
eligión cristiana y musulmana 
>ueden parecer opuestas en pun­
os esenciales, pero esos puntos 
on esenciales dentro del propio 
istema, de manera que se relati­
'Ízan cuando se ponen en rela­
ión con el sentido que quieren 
·xpresar. El diálogo espiritual de 
~s místicos nos invita a pasar del 
jercicio comparativo de nuestras 
eligiones a un diálogo en la fe. La 
eligión que se orienta a Dios se 
econoce como la expresión de la 
xperiencia de fe, de la búsqueda 
lel Absoluto. Es desde aquí desde 
londe se comprende la riqueza 
[Ue supone el díálogo espírítuaí. 
~~ diálogo que entabla el Espíritu. 
. través del interlocutor cristiano 
· musulmán es un diálogo impar­
ante no tanto por lo eievado que 
,ueda parecer, sino por lo que los 
rrterlocutores revelan del Absolu­
~. 

~ . 
~onvergenc1as 

,os místicos nos aportan un men­
aje liberador, porque su testimo­
tio sobre Dios, alimentado por la 
radición de sus escrituras y de la 
xpresión teológica, les ha supe­
ado al ser transformados por la 

irrupción de una gracia particular 
en sus vidas. A mi modo de en­
tender, éstos seríªn ªlgunos de_los 
puntos que pudieran indicar las 
convergencias de la acción de 
Dios en los creyentes cristianos y 
musulmanes, a pesar de las diver­
gencias que existen entre ellos. 

Dios es Dios. Los místicos nos 
muestran que Dios es un Misterio 
infinito al que tenemos que acer­
carnos con humildad y sabiduría. 
Cada religión intenta «explicar» el 
Misterio de Dios a su manera, sin 
pensar que Dios está siempre más 
allá y sólo le veremos, tal cual es, 
el día en que caiga el velo de 
nuestros ojos y le contemplemos 
cara a cara. Todos ios místicos re­
lativizan nuestras visiones de 
Uíos y de todo lo que se encierra 
dentro de esa palabra corta y sen­
cilla de pronunciar, pero difícil de 
explicar. Afirmar que Dios es infi­
nito es fácil, pero ver, respetar y 
aceptar las consecuencias de esa 
afirmación, es arduo y suma­
mente penoso. Sin embargo, es de 

1 ... ... ... ... ., ,1' ... am ae aonae arranca 1a ruerza ae 
los místicos porque levantan la 
mirada para ir más aliá de ias con= 
cepciones recortadas, buscando la 
profundidad, sabiendo que en 
esta vida nunca llegaremos a 
tocar fondo, aunque lo imagina­
mos en nuestro corazón, lo adivi­
namos y sobre todo lo aceptamos 
en la fe. 



Dios es más que la religión. Cada 
religión tiene un credo con una 
amplia red de ritos, ceremonias, 
lecturas, rezos, liturgias. Son el 
mosaico viviente de culturas, len­
guas y tradiciones que las comu­
nidades irradian no sólo a través 
de su fe particular, sino también 
de su religión. Este aspecto es im­
portante porque las religiones se 
mezclan y se entrecruzan en la 
vida de los hombres y las mujeres, 
que de hecho pueden pertenecer a 
religiones y creencias diversas. Si 
Dios es el motor propulsor del 
místico, el ímpetu del buscador 
está muy por encima de los mol­
des rígidos de una determinada 
religión. Desear y empeñarse en 
querer estrujar a Dios en un reci­
piente sabio, meterlo en una va­
sija perfecta y amarrarlo a las ex­
presiones certeras de un credo re­
ligioso, es como pedirle a Dios 
que deje de serlo. Se olvida con 
frecuencia que la encarnación es 
un trampolín de lanzamiento pa­
ra descubrir y comprender mejor 
a Dios y, en consecuencia, enten­
der el significado de la creación y 
de la humanidad. No cabe la me­
nor duda de que si la mística se 
centra solamente en el místico y 
no en la búsqueda incansable de 
Dios, al final todo gira alrededor 
del místico en vez de poner a Dios 
en el centro. 

La sed del Absoluto. En la ajetrea-

da historia del Islam ortodoxo y 
cuadriculado nació la mística mu­
sulmana como búsqueda del Ab­
soluto, como encuentro con la 
Realidad. El descomunal esfuerzo 
de los místicos musulmanes por 
acercar el creyente a la fuente de 
la vida, al manantial de la existen­
cia, ha provocado grandes tensio­
nes, causando condenas desenfre­
nadas y ocasionando encontrona­
zos doctrinales. El desarrollo pro­
gresivo y la diversificación de los 
defensores de la mística en la his-

los místicos nos muestran 
que Dios es un Misterio 

infinito al que tenemos que 
acercarnos con humildad y 

sabiduría 

toria del Islam han dado pie a la 
exuberancia de las cofradías mu­
sulmanas en la interpretación de 
los textos sagrados, en la función 
de los líderes religiosos y en la 
formación de los discípulos. El 
desapego de las realidades terre­
nas para acercarse más al Abso­
luto ha sido siempre el ideal de 
los místicos, sin embargo, el peso 
de la vida terrena ha hecho que 
muchas veces los ideales hayan 
sido truncados por los intereses 
terrenales y las miradas de estre­
chos horizontes. Lo importante no 
es que Dios se acerque al creyente, 
sino que el creyente se acerque a 



Dios. Los místicos han entendido 
perfectamente la diferencia. 

El sentido de la vida. La expe­
riencia de los místicos intenta 
enaltecer los valores de la espiri­
tualidad como remedio eficaz pa­
ra el hombre cogido en el munda­
nal ruido de la vida cotidiana. Los 
místicos nos ayudan a compren­
der que la mística lleva al busca­
dor de Dios a encontrar y a dar un 
sentido a la vida en una relación 
fundamental con el Absoluto que 
muestre el equilibrio de fuerzas 

la sed de infinito que 
experimenta el hombre 

actual es palpable, aunque 
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en juego, evitando el riesgo de 
buscar una religión a la medida, 
en la que el creyente sea el centro 
del universo y no el Absoluto, que 
es el que da sentido a la vida. No 
cabe la menor duda de que los ini­
ciadores de los movimientos de 
renovación espiritual plasman el 
propio sello en la vida de los 
adeptos, seguidores, simpatizan­
tes y discípulos. Sin embargo 
existe siempre el peligro de que 
los movimientos giren alrededor 
del fundador o fundadora, se cie­
rren herméticamente, dejando 
respirar únicamente el aire sano y 

saludable del fundador inspirado 
y agraciado. De aquí pueden 
nacer las tendencias de g:ru~ 
orientaciones carismáticas, sin 
que necesariamente se lleguen a 
rupturas doctrinales o sectas más 
o menos arropadas en el oropel de 
la fidelidad espiritual y eterna. 

El espíritu y la ley. La sed de infi­
nito que hay en el hombre y la 
mujer de hoy es palpable, aunque 
no sea visible a simple vista. Los 
indicios están ahí, aunque estén 
cubiertos por el ruido de la vida 
moderna, avasallados por el caos 
ideológico y envenenados por el 
consumismo. La mística no es de 
otro tiempo, ha existido siempre 
en ia vida humana con sus formas 
históricas, sus manifestaciones 
culturales, sus arranques perso­
nalizados. La búsqueda del Ab­
soluto ha sido y es el virus que 
carcome sanamente el ánimo del 
ser humano. Dar un cauce ade­
cuado a esa fuente viva que es el 
espíritu humano es quizás lo más 
doloroso y enrevesado, ya que las 
religiones tienden por definición 
a poner compuertas al Espíritu, a 
encarrilar el aliento interior, a 
amaestrar el viento del Misterio. 
Esta es una empresa embriaga­
dora, pero también angustiosa, ya 
que conviene recordar la sabidu­
ría divina del evangelio: «el espí­
ritu es como el viento, sientes el 
ruido, pero no sabes de dónde viene ni 



adónde va». Toda la profundidad 
de los místicos podría ser resu­
mida escuetamente en esas pala­
bras, en ese vuelo sin sobrecarga, 
en ese respiro de armonía y vida 
en el espacio de Aquel que es el 
caudal y la orilla, el horizonte y el 
infinito, el alfa y el omega. 

Conclusión 

En la celebración de los 25 años de 
la llegada de los primeros misio­
neros a la parroquia en la que viví 
en Burkina Faso, varios fueron los 
testigos que dieron su testimonio. 
Entre ellos había cristianos y tam­
bién miembros de la religión tra­
dicional y musulmanes. Al final 
de la fiesta experimenté con gozo 
y esperanza que Dios está en el 
origen del diálogo interreligioso, 
que es El quien con paciencia, lle­
va a los seres humanos por los ca­
minos más increíbles para que 
comprendamos que la verdadera 
religión es la del Amor, algo que 
Ibn' Arabi supo expresar así hace 
muchos siglos: 

«Hubo un tiempo en que yo recha­
zaba a mi prójimo, 1 si su religión no 
era como la mía. 1 Ahora, mi corazón 
se ha convertido 1 en el receptáculo de 
todas las formas:/ es pradera de las 
gacelas y claustro de monjes, / templo 

de ídolos y Kaaba de peregrinos, / 
Tablas de la ley y Pliegos del Corán. 1 
Porque profeso la religión del Amor / 
y voy adonde quiera que vaya su ca­
balgadura, 1 pues el Amor es mi credo 
y mi fe» (Ibn' Arabi). • 
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